Intervención en la presentación ante los medios de comunicación del Primer Informe de la Red Acción por la Salud Global.
Círculo de Bellas Artes-Madrid, 15 de octubre de 2007
Buenos días a todas y a todos.
Hace un par de semanas, me visitaron en mi despacho de Bruselas los representantes de la Red Europea Acción por la Sanidad Global. En España integra esa red un trío de Organizaciones no Gubernamentales (Médicos del Mundo, la Federación de Planificación Familiar y Ayuda en Acción) a los que conocía y respetaba mucho por haber tenido ocasión de colaborar con ellos. Me presentaron el Informe que se hace hoy público con esta presentación de lanzamiento, y allí mismo pude comprobar el valor de este interesante documento y del trabajo llevado a cabo hasta llegar a él. Inmediatamente manifesté a estos amigos mi disponibilidad para apoyarles en todo aquello en que mi intervención les pareciera tener alguna utilidad; y mi voluntad, en todo caso, de acompañarles en este acto de presentación.

En realidad, eso es lo que estoy haciendo en este momento: hacerles compañía; manifestar públicamente nuestra admiración -la del Vicepresidente del Parlamento Europeo y la del militante socialista que lleva cincuenta años luchando por el progreso del que ellos constituyen hoy una importante avanzadilla-, admiración por su labor en general y por el Informe, en particular; dejar constancia de que no nos sorprende la importancia de este documento, toda vez que sabemos bien de la solvencia de las tres ONGs que en España han acometido el reto de reflexionarlo y de redactarlo; comprometer también públicamente nuestro apoyo y el del Parlamento Europeo a esta iniciativa; y, acaso por último, reconocer las coincidencias que existen entre el Informe y las conclusiones a que en la materia ha llegado el propio Parlamento Europeo, felicitándonos por las sinergias potenciales que habría que explorar y explotar para caminar juntos en adelante.

Por todo ello, y dando las gracias a nuestros anfitriones, querría yo aprovechar su generosidad para ilustrar las coincidencias de que les hablo, comentando brevemente lo que en la materia viene haciendo la Unión Europea, por lo demás, casi siempre, a instancias del Parlamento. Mis reflexiones son además las de quien, antes de ser elegido Vicepresidente de la Eurocámara y durante varios años, fue portavoz del Grupo Socialista en la Comisión de Cooperación al Desarrollo y Acción Humanitaria de la Eurocámara. Con esa responsabilidad me tocó estar en primera línea impulsando el proceso que duró cuatro o cinco años y en el que hemos vivido un progreso considerable en lo que a cooperación al desarrollo se refiere dentro del ámbito comunitario. 

En este periodo y sucesivamente conseguimos precisar los conceptos y prioridades de la política europea de cooperación al desarrollo; y luego fuimos definiendo las actuaciones que habría que emprender para llevar a la práctica esos conceptos, perfilando, además las que serían nuestras estrategias regionales al respecto. Esta tarea se remató debatiendo y aprobando lo que se llama "el Instrumento Financiero", es decir la base jurídica para costear todos los programas en que vaya plasmándose la política solidaria de la Unión  para con los países que integran el mundo en desarrollo. Es importante señalar que todo este proceso ha tenido una dimensión interinstitucional con lo que las reflexiones y esfuerzos del Parlamento han desembocado en una negociación -a menudo apretada- con la Comisión Europea y con el Consejo, de modo que los Documentos finalmente aprobados los suscriben las tres Instituciones, comprometiéndose todas ellas por igual.

Este proceso ha significado al mismo tiempo un cambio cualitativo y cuantitativo de lo que la cooperación para el desarrollo significa en el seno de la Unión Europea: así, en cuatro o cinco años estas políticas han pasado de ser algo "que se miraba con cariño", pero que mantenía una dimensión francamente marginal, a convertirse en algo significativo y hasta principal. Conste que en este salto han intervenido factores menos deseables que otros: así, el fenómeno de la inmigración galopante ha contribuido a generalizar la toma de conciencia de que, aunque no fuera más que para fijar a determinada población en sus lugares de origen, Europa tenía que actuar en favor del desarrollo de esas regiones del mundo... Para muestra de la importancia que todo esto ha alcanzado les daré dos datos. Uno es que, en la Constitución Europea, desgraciadamente hoy abortada, la cooperación para el desarrollo se definía como una responsabilidad inexorable de la Unión Europea del siglo XXI, llegando a decirse que la solidaridad con los países y pueblos del Sur constituiría una seña de identidad de nuestro proyecto de articulación continental. Espero, por cierto que esto se mantenga de una u otra manera en el nuevo Tratado que debería firmarse antes de fin de año. El segundo dato que quiero darles, lo constituye el hecho de que, cuando en las Perspectivas Financieras, es decir en los recursos aprobados para el funcionamiento de la Unión entre 2007 y 2013, se recortan drásticamente todas las partidas, hay una que con carácter excepcional, no sólo no disminuye sino que crece muy notablemente: y es precisamente la que se refiere a los recursos que la Unión Europea dispondrá para su cooperación para el desarrollo de los países del Sur...

En el proceso a que me vengo refiriendo y también a la hora de definir las prioridades de la Unión Europea en el terreno de la cooperación al desarrollo, hay dos que adquieren un relieve absolutamente dominante: la erradicación de la pobreza y la realización de los Objetivos de Desarrollo del Milenio. Ahora bien, no se les escapará a Uds. que tanto en uno como en otro capítulo los temas referidos a la salud ocupan un lugar destacadísimo. Eso es lo que nos ha llevado a coincidir casi de forma automática con las preocupaciones y con las metas que inspiran el Informe que hoy se presenta y, en general, la actuación de la red Acción por la Salud Global. Al respecto me parece pertinente apuntar un par de comentarios sobre lo que desde la Unión Europea se ha venido haciendo concretamente en esta materia.

El primer comentario se refiere precisamente al Instrumento de Financiación a que me refería hace un momento: tras una larga y a veces tensa negociación el Parlamento consiguió incluir en dicho Instrumento el compromiso de que no menos del 20% de los recursos presupuestados fueran dedicados a actuaciones referidas a la sanidad o a la educación básicas. Se da además el caso de que, a la vez, no menos del 15% de los recursos irán a programas propuestos por ayuntamientos y otros poderes locales, entre los que siempre habrá componentes relacionados con la salud. Eso supone que debería haber muchos más fondos de los que hasta ahora estuvieron disponibles. Ahora bien, todavía nos quedarán obstáculos que sortear: uno, la preferencia clara de parte de la Comisión Europea, de invertir en proyectos de grandes infraestructuras. Y otro, acaso más grave y, sobre todo, más paradójico, es que en todo este proceso nos hemos venido esforzando porque los recursos disponibles se dirijan a prioridades que determinen los propios países beneficiarios y no nosotros, como donantes. Nuestra sorpresa es comprobar que en esa línea de "apropiación" y de respeto, nuestros interlocutores del Tercer Mundo, a menudo no incluyen la sanidad entre sus principales necesidades. Esa comprobación nos está orientando hacia una mayor movilización de los pueblos en cuestión, porque en ellos, a diferencia de lo que sucede con sus gobiernos, sí que es radicalmente prioritario el mejorar las condiciones de su sanidad pública.

El segundo comentario que quería compartir con Uds. para explicarles cómo se han ido produciendo estos debates en la Unión Europea, tiene que ver con las resistencias que hemos encontrado en lo que se refiere a la salud sexual y reproductiva. Aquí ha habido que vencer todo el tiempo los obstáculos que iban planteando las fuerzas más conservadoras -desde luego, en la Eurocámara- pero también a nivel de Gobiernos y de la misma sociedad civil. Aquí han jugado un papel muy negativo credos e instituciones religiosas, con la Iglesia Católica y el mundo islámico a la cabeza, y con la política y los poderes de la Administración norteamericana jugando en la misma dirección. En el Parlamento hemos podido, sin embargo, ir ganando batallas porque, en esta materia, a los Grupos de izquierdas se han sumado sectores de centro, liberales, con lo que hemos podido ir articulando mayorías suficientes para que salieran adelante nuestros planteamientos.
Y terminaré ahora, si me lo permiten, con otro par de afirmaciones que se relacionan directamente con el Informe y con la labor de estos amigos y amigas que hoy presentan ese Documento. Así, primero diré mi convencimiento de que el Informe en cuestión va a ser un instrumento útil y eficaz para avanzar -también al propio Parlamento Europeo, y a la misma Unión- en el camino que nos conduzca a objetivos que compartimos y que forman parte del progreso de la Humanidad. Así vamos a intentar que el Informe en cuestión se presente formalmente ante la Comisión de Desarrollo de la Eurocámara que actualmente preside nuestro amigo Pepe Borrell, que vengan estos amigos y amigas con sus colegas de otros países comunitarios a explicarnos y a presionar al Parlamento para que se comprometa como yo lo hago aquí y ahora. Mi segunda y última afirmación es para decirles la satisfacción que debemos todos sentir -y que siento yo como viejo militante de todas estas causas- comprobando el papel muy destacado que en el ámbito que aquí nos convoca, vienen jugando gentes, responsables e instituciones de nuestro país. El papel de España es muy notable tanto en el mundo de las ONGs -aquí están estas tres para confirmarlo- como en el Parlamento, con Elena Valenciano protagonizando la labor que se realiza desde la Comisión de la Mujer, o la de los Derechos Humanos, y con Pepe Borrell o conmigo y desde la Comisión de Desarrollo. Y, desde luego, también desde el Consejo, el Gobierno viene estando a la cabeza de iniciativas y hasta de esfuerzos presupuestarios. Todo esto me parece gratificante: por supuesto que no para salir con ninguna reacción triunfalista; pero sí para tener conciencia de ello y vivir el momento como un aliento y un acicate para nuestros propios esfuerzos. Porque es entre todos, aunando y coordinando convicciones y trabajo, como lograremos los resultados que buscamos y que son tan necesarios. 
Gracias por su atención.
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